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Abstract: The presence of Epistylis. Vorticella. Zootham"ium. Acineta. Acinetides. Tokophrya and Ephelota in the 
uropods. pleopods. gills and eyes of Macrobrachium rosenbergii is not random: Zoothamnium and Vorticella settle 
preferably in more exposed and moving parts such as uropods and pleopods; Epistylis attaches to less movile and 
sheltered regions on the hOSI, and Ihe suctorians, Acineta. Acinetides. Ephelota and Tokophrya appear more frecuently 
attached 10 uropods and pleopods. 

Key words: epibiosis, Protozoa, shrimp. aquaculture. 

Los protozoos ciliados que viven en simbiosis 
con otros organismos, son menos abundantes 
que los de vida libre (Martínez y Gutiérrez 
1985). Los diferentes tipos de asociaciones sim­
bióticas, entre los protozoos y otros organismos, 
se iniciaron cuando algunos Protozoa que vivían 
adheridos a objetos sumergidos, se trasladaron 
a invertebrados que vivían en la misma masa de 
agua (Kudo 1950). Este cambio de ubicación 
de sustratos inmóviles a sustratos móviles, áu­
mentó las probabilidades de producir corrientes 
de captura y de alimento y les permitió locali­
zarse en habitáculos en donde los factores físicos 
y químicos facilitan su supervivencia (Kudo 
1950). 

El epibionte utiliza al hospedero como un 
sustrato móvil que le amplía las posibilidades 
de obtener un suministro continuo de alimento, 
por eso en la mayoría de los casos no se da 
especificidad por parte del ciliado hacia el posi­
ble hospedero (Bierhof y Roos 1977). Prueba 
de ello, es que un buen número de géneros de 
ciliados epibiontes de animales acuáticos, utiliza 
indistintamente las superficies corporales de 
otros protozoos y de diversos metazoos como 
sitios de fijación (Martínez y Gutiérrez 1985). 

Las subclases Peritrichida y Suctoria del filo 
Ciliophora, incluyen varios géneros y especies 
de protozoos sésiles pedunculados que son epi­
biontes de Macrobrachium rosenbergií (Crusta­
cea, Decapoda). 

Algunos de esos géneros son selectivos con 
respecto a la zona corporal del hospedero que 
utilizan como sitio de fijación. Por ejemplo, los 
peritricos Zoothamnium sp. y Cothurnia sp. se 
localizan preferentemente en las laminillas bran­
quiales de los camarones (Lightner, Fontaine y 
Hanks 1975, Johnson 1977, 1982, Sindermann 
1977, Couch 1978, Foster y Sarphie 1978, 

Brock 1983). Por el contrario, géneros como 
Acineta, Epistylis, Ephelota y Lagenophrys son 
no selectivos y se fijan, indistintamente, a la 
cutícula que reviste la parte basal del rostro y 
de las antenas, los pedúnculos oculares, los pe­
reiópodos, los urópodos y el telson, entre otros 
(Johnson 1975, 1982, Sindermann 1977, Couch 
1978, Brock 1983). 

El presente estudio se propone determinar y 
confirmar que la distribución de peritricos y suc­
torios sobre la superficie corporal de M. rosen­
bergií obedece a características estructurales 
propias de cada uno de esos grupos de protozoos 
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ciliados. Además, pretende reafirmar la nt...:esi­
dad de realizar investigaciones acerca oe la com­
pleja interacción entre hospedero, patógeno y 
ambiente. 

MATERIAL Y METODOS 

Se seleccionó quince langostinos (M. rosen­
bergii) con un alto grado de infestación por ci­
liados epibiontes y quince especímenes no infes­
tados. 

Con una tijera se cortó secciones de urópo­
dos, pleópodos y branquias y se extirpó los ojos 
completos. Estas muestras fueron fijadas en el 
fijador de Kamovsky (glutaraldehido al 3% pa­
raformaldehido, al 1 %, tampón de cacodilato 
de Na O. I M  con pH de 7.4) al cual se le agregó 
cloruro de calcio al 0.05% para obtener una 
solución con una osmolaridad de 733 mOsM. 
Se les aplicó durante 30 minutos una tinción 
conductiva por inmersión en osmio al 1 % tam­
ponado con cacodilatos. Se lavó durante 20 mi­
nutos en tampón de cacodilatos, y se les intro­
dujQ en una solución de ácido tánico al 1 %. 

Inmediatamente, se lavó durante 20 minutos en 
tampón de cacodilatos, y se procedió a fijarlos 
una vez más en osmio por un lapso de 30 minu­
tos, siguiendo la metodología mencionada. Des­
pués de la fijación, el material se deshidrató en 
series crecientes de etanol hasta llegar a estanol 
absoluto. Posteriormente, las muestras se lleva­
ron hasta el punto de secado crítico con CO2 
líquido. 

RESULTADOS 

En general, en las muestras estudiadas se ob­
servó un patrón definido de elección de la zona 
corporal a la que se fijan los diferentes géneros 
de ciliados epibiontes de Macrobrachium rosen­
bergii. 

Fijos a los urópodos se identificaron los gé­
neros de la sub-<:Iase Peritrichia, Epystilis 
(Kudo 1950, Curds, Gates y Roberts 1983), Vor­
ticella (Kudo 1950, Curds, Gates y Roberts 
1983) y Zoothamnium (Kudo 1950, Curds, Ga­
tes y Roberts 1983), así como Acineta (Kudo 
1950, Curds 1982), Acinetides (Curds 1982), 

Tokophrya (Kudo 1950, Curds 1982) y Ephelota 
pertenecientes a la subclase Suctoria (Fig. 1). 

En los pleópodos se localizaron peritricos de 
los géneros Zoothamnium, Vorticella, Epistylis 
y Opercularia (Kudo 1950, Curds, Gates y Ro­
berts 1983) (Figs. 2,3). 

Adheridos a los ojos y branquias se observa­
ron colonias de Epistylis, y, con menos frecuen­
cia, organismos solitarios de los géneros Vorti­
cella, Acineta, Acinetides y Tokophrya (Figs. 
4,5,6). 

Todos los géneros de protozoos identificados 
como epibiontes en este estudio, pertenecen a 
las clases Oligohymenophorea y Phyllopharyn­
gea del filo Ciliophora (Small & Lynn 1985). 

DISCUSION 

La ubicación que presentan los géneros con­
siderados en este estudio en las cuatro zonas 
corporales, está determinada por características 
estructurales propias de los miembros de las 
sub-<:Iases Peritrichia y Suctoria. 

Los géneros Zoothamnium y Vorticella po­
seen un peristoma rodeado por ciliatura oral 
conspicua, que con su movimiento produce re­
molinos en el medio líquido y lo convierte en 
un verdadero agujero de succión, a través del 
cual penetran partículas orgánicas que sirven de 
alimento al peritrico. Además, poseen un tallo 
portador de filamentos contráctiles o mionemas, 
que les permite retraerse cuando son perturbados 
y les facilita la captura del material alimenticio. 
Esas características morfológicas, condicionan 
a estos organismos a sujetarse, principalmente, 
de regiones corporales expuestas a las corrientes 
acuátitas, como los urópodos y los pleópodos. 

En el caso particular de Vorticella, es posible 
además que el hecho de poseer un tallo relativa­
mente largo de naturaleza contráctil, le impida 
situarse en espacios reducidos. El utilizar sitios 
de fijación expuestos a las corrientes, le permite 
"libre contractilidad", como reacción a los cam­
bios que se producen en el medio, evitando co­
lisionar con objetos móviles. Las observaciones 
hechas en este estudio respecto al género Vorti­
cella, coinciden con los resultados obtenidos 
por Henebry y Ridgeway ( 1979) en un estudio 
realizado en el Lago Ashmore, en IlIinois. 

En cuanto a Zoothamnium, gran parte de la 
literatura consultada (Overstreet 1973, Hanson 
y Goodwin 1977, Couch 1978, Johnson 1982, 

Brock 1983) pone énfasis en la presencia de este 
peritrico en branquias y lo considera responsable 
de infestaciones intensas capaces de causar la 
muerte del camarón hospedero. El único trabajo 
que menciona en detalle la distribución de este 
género sobre la superficie corporal del hospede­
ro, fue escrito por Bierhof y Roos ( 1977) quienes 
observaron también una localización preferen-
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Fig. l. Urópodo infestado por ciliados de los géneros Epistylis y Zoothamnium. 

Fig. 2. Pleópodo infestado por ciliados epibiontes. 
Fig. 3. Detalle de la lámina del pleópodo con la disposición de las colonias de peritricos de los géneros Epistylis y Zoothamnium. 

Fig. 4. Ubicación de ciliados peritricos (flecha) en el raquis de la branquia. 
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Fig. 5. Detalle de las laminillas branquiales de Macrobranchium rosenbergii infestadas por suctorios del género Acineta. 
Fig.6. Ojo de M. rosenbergii infestado por epibiontes ciliados. 

cial de las colonias de Zoothamnium, algunas 
de ellas fonnadas hasta por más de 200 zooides, 
en secciones corporales de crustáceos que pre­
sentan mucha movilidad, como es el caso de los 
pereiópodos y los pleópodos. 

El género Epistylis es colonial y posee, al 
igual que Vorticella y Zoothamnium, una región 
oral ciliada y prominente que le pennite ingerir 
el alimento. A diferencia de los otros dos géne­
ros mencionados, Epistylis no tiene tallo con­
tráctil, condición que posiblemente contribuye 
a que no sea selectivo en relación con la zona 
corporal a la cual se fija, ya que no tiene facilidad 
para estirarse y contraerse en busca del alimento. 
Estas observaciones son congruentes con los tra­
bajos de Bierhof y Roos ( 1977), Henebry y Rid­
geway ( 1979), Johnson ( 1982) y Brock ( 1983), 

quienes indican que el género Epistylis no es 
selectivo y, de preferencia, se adhiere a la super­
ficie corporal de su hospedero. 

Los suctorios Acineta, A cinetides , Ephelota 
y Tokophrya aparecen con mayor frecuencia so­
bre los pleópodos y los urópodos que sobre las 
branquias y ojos. Los suctorios adultos se carac­
terizan por poseer una serie de tentáculos porta­
dores de haptocistos que les penniten atrapar el 
alimento. No presentan un comportamiento ac-

tivo en la captura de sus presas; por lo tanto, se 
alimentan únicamente cuando el material ali­
menticio se pone en contacto con los tentáculos. 

Sl"oon ( 1975) observó ejemplares de la sub­
clase Suctoria capaces de pasar días, semanas, 
e inclusive meses, sin ingerir alimento alguno. 
La distribución de los géneros de suctorios en 
las regiones corporales examinadas, demuestra 
que ese mecanismo de alimentación se favorece 
con la unión del suctorio a partes del cuerpo del 
camarón que exhiben gran movilidad, como es 
el caso de los pleópodos y urópodos. Los resul­
tados que emanan de este estudio, coinciden con 
observaciones hechas por B ierhof y Ross (1977) 

quienes localizaron ejemplares de Acineta en el 
telson y en la base de los urópodos de Gammarus 
(Crustacea, Amphipoda), y por Henebry y Rid­
geway (1979) en copépodos, quienes sugieren 
que, como la mayoría de los suctorios son depre­
dadores pasivos, la disponibilidad de alimento 
se incrementa cuando el epibionte se fija a sec­
ciones corporales móviles. 

De las cuatro zonas corporales consideradas 
en este estudio, en pleópodos y urópodos, se 
observó una mayor diversidad genérica de cilia­
dos epibiontes. Es posible sugerir que, como 
ambos apéndices son estructuras móviles y están 
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expuestos directamente a las corrientes de agua, 
hay una mayor probabilidad de que el epibionte 
utilice como sustrato esas áreas. 

RESUMEN 

Hay características estructurales de peritricos 
y suctorios que demuestran que la ubicación de 
esos géneros no ocurre al azar en el crustáceo 
Macrobrachium rosenbergii: Zoothammium y 
Vorticella se localizan preferentemente en partes 
corporales que presentan mucha movilidad, 
como es el caso de los urópodos y pleópodos; 
Epistylis no es selectivo y se adhiere indistinta­
mente a diferentes zonas corporales; y los suc­
torios Acineta, Acinetides, Ephelota y Tokop­
hrya aparecen con mayor frecuencia en los lH"Ó­
podos y los pleópodos, que en las branquias y 
los ojos. 
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